	Como los muchachos del ´30

	Retomar el espíritu y la línea de pensamiento de la generación de argentinos que por la década del ´30 constituyó FORJA, es una tarea indispensable para evitar una nueva fase del saqueo. 
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	"...Estaban en la clave ideológica de la historia nacional. Coloniaje o emancipación. Quisieron llegar al pueblo. No lo lograron por la vía directa. Pero rajaron esquemas históricos inertes, grandes mentiras consagradas, próceres de mármol. Las esquinas escucharon esa voz de la Argentina angustiada (...) A la postre, esas ideas estaban destinadas a la victoria al difundirse en la vasta perspectiva nacional a la que el radicalismo había desertado (...) Sin FORJA hubiera faltado el gran eslabón de la cadena que explica desde 1916 en adelante el paulatino ascenso de las masas nacionales a la vida plenamente histórica de la Argentina como Nación..."JUAN JOSE HERNANDEZ ARREGUI.

Dicen que ciertas verdades surgen desde el seno mismo de los ambientes sórdidos. Allí se despiertan las pasiones más encontradas y los interrogantes, las ideas y los sueños fluyen por doquier entremezclándose con el fino el humo del tabaco y los sigilosos efluvios de la seducción. 

Esta representación me vinculó días pasados con el imaginario de aquel oscuro sótano de la calle Callao en donde por los años ´30, los muchachos de FORJA, derrumbaban en sus pedagógicos talleres la falsa imagen del país y del mundo construida desde los colosales jardines de una oligarquía parasitaria, que vivía de las migajas de un banquete al que los paisanos de carne y hueso tenían explícitamente prohibido asistir. 

Además me condujo a interrogarme sobre todos aquellos "nuevos sótanos" de esta Argentina humillada, en donde seguramente, se estará reeditando un fenómeno a partir del cual muchos compatriotas nos encontramos rehabilitando de ese “efecto alucinógeno” que produjo una década de “... envases practiquísimos que nos hicieron cambiar de hábitos y por momentos nos hicieron, también, creer que aquello era el progreso...”(SANDRA RUSSO). 

Ese fugaz instante inmaterial extendió mi imaginación hacia la placentera experiencia de explorar la posible diversidad de cauces sobre los que se estará proyectando una nueva e inexorable etapa de reconstrucción auténticamente nacional y a conjeturar luego sobre los mismísimos rasgos de hombres y mujeres que, a sabiendas de los riesgos potenciales, resignan y resignarán horas de su vida para ofrendarlos a la construcción de una nación digna.

Una vez retomado el contacto con la realidad me preguntaba por qué, desde el establishment político–económico y desde la "intelligentzia" oficial, se insiste en recomponer un orden social decadente a partir de las mismas alquimias de índole financiero o institucional que nos condujeron a la debacle, y por qué además, dichas fórmulas encuentran todavía cierto nivel de receptividad en algún que otro sector de la sociedad.

En cuanto a la primer incógnita la respuesta devino sencilla ya que se enlaza nítidamente a la necesidad de preservar los innumerables privilegios que han obtenido a partir de más de dos décadas de latrocinio, y aún cuando dicha insistencia, los involucre aún más la en la " infame traición a la patria", figura con la que ciertamente puede calificarse su conducta. 

Con relación a la segunda, creo entender que existe todavía en el ideario racionalista la propensión a creer en una lógica del equilibrio; en una tendencia (o fuerza) natural que orienta indefectiblemente los acontecimientos históricos hacia un determinado orden social vigente y que teme o descree del cambio. Esa creencia, ampliamente divulgada, genera como consecuencia, en gran parte del colectivo social, una persistente recurrencia hacia la preservación de dicho orden. 

En ese sentido, el discurso a partir del cual se recomienda re-integrarse al mundo, a partir de la formulación de nuevos acuerdos con los organismos financieros, opera como elemento destinado al sostenimiento del status–quo; y la derogación de las leyes de subversión económica y de quiebras y la drástica reducción del sector público actúan como fuerte complemento a efectos de reforzar dicha tendencia. 

Pero la realidad nos indica y nos enseña que el universo es un “ todo armónico y caótico”, en donde la armonía y el caos se constituyen uno a otro y se determinan mutuamente. En este sentido, un proceso de caos implica la descomposición de un organismo o una organización hasta un punto de inflexión en donde un nuevo orden sustituye al otro.

En nuestra Argentina, menoscabada y descompuesta, el desafío de aquellos hombres y mujeres que se plantean la reconstrucción del movimiento nacional, deberá centrarse en la misión de vislumbrar y producir un “nuevo sentido” para el país que viene. 

Este proceso implica, por un lado, la formulación de un conjunto de ideas auténticamente locales que surgirán de una profunda tarea de interpretación y re-interpretación de nuestra historia, de nuestros valores, tradiciones y otros elementos de cohesión, y por el otro, de la adaptación de aquellas que aunque provengan del exterior, sean sometidas previamente “al cristal de nuestra realidad”. 

Luego, devendrá la fase en donde una persistente labor de docencia cívica deberá multiplicarse a lo largo y a lo ancho de la patria teniendo necesariamente en cuenta que nos encontramos en una etapa donde todas las perspectivas nacionales parecen estar cerradas y que los obstáculos para este cometido serán innumerables.

Los riesgos aumentan día a día. Nuevas tentativas secesionistas pululan por alguna que otra provincia bajo el imperio de la consigna “inviabilidad país”; y una nueva faceta del desmembramiento del estado amenazan con destruir los pocos lazos de articulación nacional que aún sobreviven. 

Para esta verdadera misión de resistencia, es indispensable más que nunca articular la labor precedente con la acción militante de todos los trabajadores vinculados al sector público, quienes tendrán bajo su responsabilidad evitar a toda costa un nuevo saqueo.

Ya no caben cálculos mezquinos y los acontecimientos nos obligan a poner inmediatamente las manos en la obra para diseñar un nuevo cauce que brinde sustento ideológico a los acontecimientos históricos que vendrán, sabiendo que gran parte de los que participemos en esa faena terminaremos nuestros días con el orgullo bien alto, con los bolsillos vacíos, pero con los sueños vivos, como aquellos muchachos del 30. 
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